ASPECTOS ECONÓMICOS DE LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL

“Durante los años 30 no sólo se produjo una profunda crisis económica sino que se activó un agudo conflicto ideológico que culminó en la guerra generalizada. A diferencia de lo ocurrido en 1914, el enfrentamiento involucró países y escenarios extraeuropeos, y además incluyó como rasgo distintivo un componente racista que condujo a una matanza en los territorios conquistados por los nazis, situación que no entraba dentro de la “lógica” de la guerra.
Por otra parte, la decisión de Hitler de invadir la Unión Soviética y el ataque de Japón a Estados Unidos trajeron como consecuencia la conformación de una alianza –la URSS junto a Gran Bretaña y Estados Unidos- que tuvo enormes repercusiones para el futuro. En efecto, la debacle experimentada por el ejército alemán en Rusia fue el punto de partida para el avance del Ejército Rojo sobre los territorios de Europa oriental y la posterior conformación de un bloque socialista controlado por la Unión Soviética, verdadero desafío para el Occidente capitalista. 
Estados Unidos, a su vez, tuvo una intervención mucha más activa y prolongada respecto de lo que había ocurrido en ocasión de la Primera Guerra Mundial, situación que se prolongó durante la posguerra, contribuyendo a que no se repitieran los errores que impidieron que la vida política se estabilizara en 1919. Justamente, la renuncia norteamericana a retornar a su aislamiento tradicional llevó con rapidez a un choque con la Unión Soviética, en lo que casi de inmediato se denominó “guerra fría”.

LA IMPORTANCIA ECONÓMICA DE LA GUERRA 

“La invasión de Polonia por parte del ejército alemán en setiembre de 1939 fue la culminación de un proceso en el que la estrategia de Hitler agotó las posibilidades de mantener la paz en el continente, a pesar de la ostensible política de apaciguamiento intentada por gran Bretaña. Por esta razón en Alemania, pero también en otros países, hubo una preparación previa. 
Las estimaciones que se han hecho respecto de los gastos militares de las principales potencias intervinientes en la guerra (ver cuadro) muestran la importancia de la decisión alemana. Si bien se ha afirmado que las prioridades bélicas no llegaron a predominar de manera rotunda sobre las demás, en años anteriores a la guerra llegaron a constituir más del 20 por ciento de la renta nacional en Alemania, Rusia y Japón. 

Gastos militares de las potencias contendientes en la Segunda Guerra Mundial entre los años 1933 y 1938 (en millones de libras esterlinas)
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por otra parte, la preparación estuvo pautada por la decisión de Hitler de desarrollar una estrategia bélica que se definía en una palabra: Blitzkrieg (“guerra relámpago”). Más allá del significado militar de la expresión –una campaña corta destinada a aplastar la resistencia enemiga en poco tiempo-, la idea implicaba que no se exigía de la economía mucho más de lo que se reclamaba de ella en tiempos de paz, de allí que a partir de 1939 no se produjera una reorientación radical de la estructura productiva alemana. Esta opción, que se mantuvo hasta que los nazis fueron frenados en territorio ruso (principios de 1942), estableció el rumbo inicial del esfuerzo económico del III Reich.
LA ECONOMÍA DE LOS PAÍSES COMBATIENTES

Durante la guerra la producción mundial creció entre un 15 y un 20 por ciento, pero existieron grandes diferencias entre los países. Mientras Estados Unidos aumentó su PBI más del 90 por ciento entre 1939 y 1944,el de Francia disminuyó a menos de la mitad; en una situación intermedia estuvieron Gran Bretaña (20 por ciento de crecimiento) y Alemania (15 por ciento). 
-Estados Unidos: como se ve, ninguna nación involucrada en el conflicto experimentó una expansión tan acelerada como Estados Unidos. Mientras que en la Primera Guerra Mundial la producción industrial de este país creció a una tasa anual del 7 por ciento, entre 1940 y 1944 lo hizo a valores superiores al 15 por ciento. Este crecimiento se debió a una desviación de los recursos hacia la industria y una constelación de factores, entre los que se incluyen las economías de escala, la introducción de nuevos métodos de producción y los incentivos a la mano de obra; se crearon 19 millones de empleos entre 1941 y 1945. Todas las ramas de la industria se beneficiaron, pero aquellas vinculadas a la guerra lo hicieron en mayor medida, hasta el punto de que en 1944 la producción de armamentos cubría casi el 40 por ciento del total mundial. Por su parte, el gobierno demócrata fue aumentando sus poderes de control sobre le esfuerzo bélico; numerosos comités y organismos estatales desplazaron a los que habían surgido durante la época del New Deal. Por medio de ellos se procedió a la movilización de la población para orientar sus esfuerzos en función de las necesidades de la guerra…”
“Alemania: el abandono de la Blitzkrieg por parte de Hitler llevó a intensificar la producción bélica alemana; la producción de municiones, por ejemplo, se triplicó entre 1942 y 1944, circunstancia que mostró los recursos con los que aún constaba el país. En el último año de guerra se concretó el mayor crecimiento de la capacidad de fabricación, volcado hacia una producción masiva, dado que las necesidades del reclutamiento fueron absorbiendo la mano de obra calificada y obligaron a reemplazar calidad por cantidad. 
Uno de los temas más relevantes en relación con la política económica alemana del período bélico es el de la explotación de los territorios ocupados. El proclamado proyecto nazi de crear un “orden nuevo” no tuvo concreción efectiva, limitándose a la extracción de recursos en beneficio de Alemania, sin consideración alguna para los intereses de los demás países. Los pagos provenientes de éstos constituyeron una fuente de financiación que sustituyó parcialmente a los préstamos. 

-Unión Soviética: La Unión Soviética se vio enfrentada a la guerra en un momento en que el proceso de industrialización acelerada no se había completado aún, al tiempo que se manifestaba de manera visible el atraso de la agricultura y los bajísimos niveles de consumo. Además, tras el pacto germano-soviético de 1939, Stalin creyó, pese a todas las evidencias en contrario, que el ataque alemán había sido desviado en otra dirección, por lo que las entregas comerciales a Alemania se mantuvieron hasta el ataque nazi, y el tercer plan quinquenal, si bien modificado a fin de alcanzar algunos objetivos de producción bélica, no tuvo en cuenta un eventual enfrentamiento con el III Reich. Ocupadas en poco tiempo las regiones de mayor dinamismo industrial, el país se vio sometido a un enorme esfuerzo costeado por la población; las pérdidas humanas han sido calculadas en veinticinco millones de personas. Mientras la industria de armamentos crecía una 150 por ciento entre 1940 y 1944, la producción agraria y de bienes de consumo se redujo a la mitad. Para financiar los gastos militares fue preciso aumentar la presión impositiva directa e incrementar los empréstitos, que en una economía con las características de la soviética era un ahorro forzoso sobre los ingresos de los trabajadores; el nivel de salarios reales en 1945 era del 40 por ciento respecto de los valores de 1940”.
LA GUERRA Y EL MUNDO

“El impacto de la producido por el conflicto de 1939-1945 fue mucho mayor que el que ocasionó la Primera Guerra Mundial, en la medida en que el campo de batalla se extendió a casi todo el planeta. El principio, las modificaciones producidas en el comercio internacional tuvieron dos consecuencias: 1) hubo una precipitada inversión en los términos de intercambio en perjuicio de las economías desarrolladas de Europa, que eran importadoras en gran escala; 2) se produjo una fuerte disminución en los ingresos “invisibles” de los países europeos, al trasladarse el control de los mares a Estados Unidos y desarrollarse los negocios marítimos y comerciales de otras áreas del mundo. Como en el otro conflicto, la guerra impulsó el desarrollo industrial de países importadores de bienes manufacturados, pero el impacto fue mucho más complejo, puesto que también se produjo el desabastecimiento de maquinarias e insumos industriales, por lo que la industrialización sustitutiva debió limitarse a la implementación de desarrollos tecnológicos sencillos, lo que era factible en la actividad textil, alimentaria, etc. Sólo en Canadá y Australia se verificó un amplio e irreversible desplazamiento hacia la industrialización.
LA PREPARACIÓN DEL FUTURO

Hacia el fin de la guerra, la situación mundial de cara al futuro era casi impredecible. Ningún enfrentamiento anterior había sido tan destructivo, ni se había visto precedido por una depresión como la de los años 30. Por lo tanto, era una demanda generalizada de creación de un nuevo orden económico internacional, sin embargo, no estaban claras cuáles debían ser sus características. Existía un punto de partida favorable: a diferencia de lo ocurrido en 1919, Estados Unidos no tenía intención de retirarse de la escena, factor esencial para que pudiera construirse un sistema viable. Ya en 1942 expertos norteamericanos e ingleses comenzaron a trabajar en el establecimiento de algunas reglas para los asuntos monetarios y las relaciones económicas internacionales a regir tras la finalización de las hostilidades. 
El resultado se concretó en la conferencia internacional de Bretton Woods, celebrada en 1944, a la que asistieron representantes de cuarenta y cuatro países. Allí se firmaron los acuerdos de creación del Fondo Monetario Internacional y del banco Internacional de Reconstrucción y Fomento (Banco Mundial). El consenso alcanzado se basaba en el establecimiento de mecanismos que aseguraran la libre circulación de bienes y servicios y en la creación de un sistema monetario internacional a mitad de camino entre los tipos de cambio fijos y la flexibilidad, en el que además del oro fueran reconocidas algunas monedas “fuertes” como reservas para asegurar la estabilidad del mismo. 
Las dificultades de los primeros años de la posguerra impidieron que los acuerdos de Bretton Woods se pusieran en práctica, pero resultaron fundamentales en la etapa de prosperidad que se produjo en las décadas del 50 y del 60. 
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